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BARCELONA. También en términos económicos, los trabajadores son quienes

asumen la mayor parte del coste de los accidentes: 1.175 millones de euros, lo

que supone un 62,6% de los 1.876 millones del gasto total. Hasta ahora, no se

había cuantificado el coste de la siniestralidad laboral, tanto para los trabajadores

como para las empresas y la sociedad en general.

Las cifras pertenecen al informe presentado ayer por el Departamento de Trabajo

de la Generalitat, realizado en colaboración con la Universidad Pompeu Fabra

sobre datos del 2007. El estudio sostiene que cada accidente tuvo ese año un

coste de 10.415 euros.

De los 1.876 millones de euros anuales, que equivalen al 0,9% del Producto

Interior Bruto (PIB) catalán, 143 millones los asumen las empresas -el 7,6% del

total- y 558 millones corren a cargo de la sociedad -29,8%-, repartidos entre los

costes médicos y de rehabilitación que asume la Seguridad Social, las

prestaciones por incapacidad temporal de unos 229 millones y los subsidios permanentes en caso de que la persona quede

inválida.

Los costes que asume el trabajador accidentado son el resultado de la pérdida de ingresos a largo plazo en caso de secuelas, la

reducción del sueldo durante el periodo de baja y la cuantificación de un valor intangible como el dolor y el sufrimiento. El cálculo

se obtiene a partir de una estimación que tiene en cuenta los distintos grados de secuelas.

El director general de Relaciones Laborales, Salvador Álvarez, reconoció la dificultad de valorar el dolor y el sufrimiento y sostuvo

que no es lo mismo un accidente leve, que perder un brazo o la vida. A pesar de lo «delicado» que resulta cuantificarlo, el

subdirector general de Seguridad y Salud Laboral, Jaume de Montserrat, señaló que «la metodología utilizada está validada

científicamente y el estudio estandariza lo que las personas estarían dispuestas a pagar por asumir riesgos».

Si se tiene en cuenta la tipología de costes, los de dolor y sufrimiento son los más elevados: 1.076 millones. Los de producción

suman 344 millones. que se pagan entre los tres agentes y no exclusivamente por parte de la empresa, dado que la pérdida de

ingresos del trabajador se traduce en una pérdida de ingresos fiscales a consecuencia de la menor capacidad económica.

Álvarez aseguró que los accidentes «no son cosa exclusiva de las empresas, sino de toda la sociedad». Por ello recordó que «la

seguridad de la persona que trabaja es lo primero y la prevención de riesgos laborales supone un ahorro de millones de euros y

ha de tener prioridad absoluta».
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